
EL TRIGO
S U C U L T I V O E N E S P A Ñ A

Problemas seculares resueltos en 1937 durante el Movimiento
Nacional

DE UNA PRODUCCIÓN MEDIA DE 8,48 QUINTALES MÉTRICOS POR
HECTÁREA, EN EL PERIODO 1939-53, SE HA PASADO A 10,45

EN EL QUINQUENIO 1954-58
Por ELISEO DE PABLO

L AS primeras luces históricas alum-
bran ya campos cultivados de trigo
en España, y en ella las legiones ro-

manas llegarían a tener uno de los más im-
portantes graneros del Imperio. Pasan los
siglos, en los que la Península es norte de
invasiones de otros pueblos que aquí se es-
tablecen al amparo de las grandes posibili-
dades de permanencia que ofrecen sus pro-
ducciones naturales o cultivadas. Estas últi-
mas alcanzan un grado de esplendor en la
dominación árabe, sobre todo en Levante,
Andalucía y Extremadura, en algunos casos
con sólo continuar o perfeccionar los méto-
dos de cultivo romanos. Pero es lo cierto
que en lo que concierne a la cerealicultura
las referencias históricas son harto escasas,
envueltas en impenetrables nebulosas, aun-
que está fuera de duda que el suelo penin-
sular subviene en todas las circunstancias
a las necesidades de la población y de los
ejércitos de ocupación y de reconquista, y
más tarde a las de las grandes empresas
militares españolas en Europa y en el es-
pacio mediterráneo, y de descubrimiento y
colonización del Nuevo Mundo. Llegamos,
tras centurias de esquilmación de nuestras
riquezas naturales, al momento en que de-
clina el período imperial de España. Se
inicia entonces el retorno al cultivo inten-
sivo de la tierra, con preferencia ahora
sobre la ganadería, que hasta entonces
había permanecido en primer piano como
impulsora de las empresas guerreras, con
mi producción de carne y lana, y de razas
caballares apropiadas para el ejercicio de
las armas y el transporte. Esa nueva ten-
dencia a cultivar alcanza su máxima ex-
presión con la liquidación de nuestro Im-
perio.

Ya a todo lo largo del siglo XIX el trigo
es "caballo de batalla" en el agro nacional
y en la política del país. Sala Roca, en su
libro ''El problema mundial del trigo y el

problema del trigo en España", evoca los
primeros momentos de ardientes discusio-
nes en torno al cereal rey. La lucha de Cos-
ta por cortar "el ruinoso cultivo triguero";
la permanente batalla entre librecambistas
y proteccionistas; la eterna aspiración de
los labradores a un precio remunerador,
aspiración que engendra contiendas políti-
cas que duran lustros, decenios... Así se
llega a la última década del pasado siglo,
en que la producción de trigo pana de 19
a 27,4 millones de quintales métricos.

Los graves problemas del campo conti-
núan sin resolverse al advenir el siglo ac-
tual. Flores de Lemus y el vizconde de
Eza, entre otros esforzados paladines de la
agricultura, tratan de ordenar la produc-
ción triguera. Y de proyecto en proyecto,
de clamor en clamor, sin que los justos an-
helos de la agricultura se traduzcan en rea-
lidades, llegamos a la Dictadura paternal
del general Primo de Rivera. Alfonso XIII
sanciona el 6 de julio de 1935 un Real De-
creto por el cual el Ministerio de Fomento
concede préstamos a los agricultores, con
garantía del trigo, hasta la mitad del valor
del cereal, para hacer frente a la crisis
por que atraviesan aquellos. Para atender
a la entrega de cantidades otorgadas a
préstamo, el Tesoro transfiere 50 millones
de pesetas de la cuenta corriente general
del Servicio de Tesorería a otra abierta en
el Banco de España. El 29 del mismo mes
se fija para el trigo nacional el precio mí-
nimo de 47 pesetas el quintal métrico, pre-
cio que se mantiene hasta agosto de 1926,
anunciándose sanciones para los compra-
dores que pagaran la mercancía por debajo
de aquella cotización. Un tercer Real De-
creto, de 9 de julio de 1926, prohíbe la
importación de trigo.

Lo cierto era que la naturaleza del mer-
cado español y la insuficiencia de las co-
sechas daban lugar a constantes y varian-

tes disposiciones reguladoras de la impor-
tación de trigo exótico. En su mayor parte
éstas respondían a necesidades y caracte-
rísticas temporales cambiantes por natura-
leza. El 3 de mayo de 1928 vuelve a decla-
rarse libre la importación mediante el pago
de los derechos arancelarios vigentes en-
tonces. La mercancía q u e d a b a inter-
venida por la Dirección General de Abas-
tos, para atender a necesidades perentorias
de regiones o provincias deficitarias o poco
productoras de trigo. Pero la falta de or-
ganización de los labradores, por una par-
te; y la malicia de la especulación, por
otra, solían restar eficacia a las disposi-
ciones del Gobierno sobre la materia. Las
tasas máxima y mínima no tenían efec-
tividad en la realidad. Evidentemente se
trataba de procurar que. los precios fuesen
remuneradores para el productor, pero se
carecía del mecanismo que, sin restringir
la libertad de contratación, asegurase el
cumplimiento de las tasas señaladas de
modo oficial. Concretamente; se hacia ne-
cesaria una organización permanente del
marcado del trigo, de forma que éste no
quedase a merced del mayor o del menor
acierto de las disposiciones con que los Go-
biernos acudían a conjurar los conflictos
planteados por la afluencia desordenada
del producto a los mercados en determina-
das épocas de las campañas, exceso de
oferta que la especulación aprovechaba pa-
ra lucrarse con el consiguiente perjuicio
para los intereses mancomunados de la
producción y del consumo.

También los Gobiernos republicanos tu-
vieron que hacer frente a los misinos pro-
blemas, aunque al correr de los años pu-
sieran en evidencia, por imperativos doc-
trinales y sectarios, su animosidad e in-
cluso su abierta hostilidad contra la gran
colectividad agraria, que, en sucesivas con-
sultas electorales, había demostrado su in-
quebrantable adhesión a inmutables prin-
cipios subvertidos por el nuevo régimen.
Poco después del instaurado éste, concre-
tamente el 15 de diciembre de 1932, por
decreto se trató de encauzar las necesida-
des del mercado y del consumo mediante un
sistema regulador. Y no deja de ser curio-
so que esa disposición siguiese las líneas
generales del Real Decreto de 6 de julio
de 1925, por cuanto con vistas a alcanzar
aquel fin se autorizaba también la conce-
sión de préstamos a los agricultores por el
Servicio N a c i o n a l de Crédito Agrícola
sobre existencias en panera, por un total
de 50 millones de pesetas — la misma can-
tidad que en 1925 — sin que el montante
de los préstamos pudiese rebasar la canti-
dad de 20 pesetas por cada quintal métri-
co de trigo en depósito y garantía.

Podría decirse que el período republica-
no representa la etapa más calamitosa para
nuestra agricultura, calamidades que cul-
minaron en las caprichosas, innecesarias
y tremendamente perturbadoras importa-
ciones realizadas durante la fase en que
don Marcelino Domingo ocupó el Ministe-
rio de Agricultura, importaciones que coin-
cidieron con una saturación de grano y
harina en poder de agricultores y fa-
bricantes. El colapso a que dieron lugar no
es de fácil descripción. Bastará recordar
a esos sectores la paralización total mer-
cantil a que se llegó en las regiones pro-
ductoras, la hecatombe de los precios, la
falta rigurosa de numerario, la necesidad
de intercambiar especies en función de
moneda y de ofrecerla en pago de servicios
y de otras mercancías necesarias, indis-
pensables, para el sostenimiento de las ex-
plotaciones y de la vida en el hogar cam-
pesino. "No tenemos dinero para pagar los
recibos en descubierto de la suscripción al
periódico — decían los labradores de cierta
provincia al procurador de los Tribunales



(Continuación.)
nombrado agente ejecutivo de la publica-
ción —. Cóbrense en trigo, en cebada, en
cualquier otro producto, pero, por favor,
no dejen de enviarnos el diario."

En esta situación se llegaba a la vertien-
te por la que se precipitaba la República.
Y, en 1935, el señor Larraz preparó ta úl-
tima ordenación de la economía triguera,
según la cual, durante el período de tran-
sición a la organización definitiva (período
fijado para las campañas 1935-36 y 1936-
37) se habría aplicado la ley llamada de
medidas urgentes, junto con el correspon-
diente decreto declaratorio de la libertad
de contratación en el mercado del trigo y
de la harina. A partir de la cosecha de
1837 el mercado quedaría sometido a un
proyecto de ley de organización definitiva,
a cuyo fin sería creada la Comunidad Na-
cional del Trigo.

NACE EL SERVICIO NACIONAL
DEL TRIGO

El plan Larranz no pudo pasar de pro-
yecto. Surgió el Movimiento Nacional de
liberación. La situación de los trigueros
era angustiosa, según dejamos indicado.
La cosecha de 1935 estaba casi totalmente
en poder de los labradores y se procedía a
recolectar la de 1936. Entrábamos en el
invierno de 1936-37 con graneros, alma-
cenes y fábricas rebosantes de «rano y ha-
rina en trance de perderse por el gorgojo
y la fermentación. El firmante de este co-
mentario, radicado entonces en la llamada
zona nacional — y séanos permitido hablar
en primera persona para mayor veracidad
del testimonio — recibía constantemente
pruebas de lo insostenible que resultaba la
situación, y súplicas para difundir por to-
dos los medios a nuestro alcance la gra-
vedad del problema planteado.

Y el 23 de agosto de 1937, por decreto-
ley se crea el Servicio Nacional del Trigo,
cuya esencia radica en la idea fundamen-
tal de que "el trigo como primera materia
de la industria y la molinería había de ser
adquirido en su totalidad a los agriculto-
res por el Organismo que se crea, dándole
a éste la exclusiva de venta a los fabri-
cantes de harinas". Se comprenderá la ex-
traordinaria actividad que hubo que des-
plegar en aquellas circunstancias para po-
ner en funcionamiento el Servicio en el
territorio regido entonces por el Gobierno
del Generalísimo Franco, y para que pu-
diesen quedar abiertos, como se ordena-
ba, los almacenes de recepción, el 3 de no-
viembre siguiente. Refiriéndose a ese Or-

ganismo, el Caudillo dijo, en un discurso
pronunciado a través de Radio Nacional,
que a la sazón funcionaba en Burgos: "La
batalla del trigo, primera batalla de la
retaguardia, tan importante o más que las
que se libran en la vanguardia, la gana-
remos pasando por todo y por encima de,
todo,"

Así se creó, en plena Cruzada Nacional,
el Servicio Nacional del Trigo, que ha re-
suelto de una manera integral los proble-
mas que desde tiempo casi inmemorial te-
nían encadenado, prisionero, al sector ce-

realista. Podrá hablarse de costos y de
otras cuestiones no carentes de interés,
pero la realidad innegable es que el la-
brador, cualquiera que sea el volumen de
las cosechas trigueras, sabe que tiene ase-
gurada la venta de su trigo a un precio
dado, revisado varias veces desde 1937, y
susceptible de nuevas revisiones, según lo
aconsejen las circunstancias. El terrible y
secular drama triguero terminó en 1357.
De oíros aspectos de este cultivo nos ocu-
pamos en otros trabajos.

E. de P.


